
RESUMEN DE REVISTAS

HUBERT H. HUMPHREY: «Public Ad-
ministration in the Developing
Countries». Public Administration.
Memorial Lectures 1963, pp. 55-65.

Los problemas, ya sean de índole
organizatoria, económica o de segu-
ridad nacional, implícitos a un plan
de ayuda a países subdesarrollados,
son grandes, y ello debido especial-
mente a la variedad de condiciones
de los países que reciben la ayuda:
diferentes leyes, religiones, tradicio-
nes políticas, estructuras culturales,
recursos naturales. Sin embargo, un
problema es común a todos: la ca-
rencia de un sistema administrativo
adecuado. Es difícil conseguir metas
sin gobiernos, con instrumentos fis-
cales, instituciones económicas y ser-
vicios públicos inadecuados, especial-
mente en las áreas rurales, y todo
ello unido a una carencia de insti-

tuciones de formación de funciona-
rios públicos idóneos. Una organiza-
ción pública adecuada no se impro-
visa. De ello se deduce la importan-
cia de la asistencia técnica que forme
administradores en países adminis-
trativamente subdesarrollados para
la gestión de sus propios asuntos na-
cionales, superando así el régimen de
liderazgo y tutela extranjera.

ROBERTO DE OLIVEIRA CAMPOS: «Public
Administration in Latín America».
Public Administration. Memorial
Lectures 1963, pp. 41-45.

Existen diversas razones—monopo-
lismo, riesgos e incertidumbres nego-
cíales que desplazan a la empresa
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privada en favor de la pública, ra-
zones de equidad que exigen acortar
distancias entre clases sociales o sec-
tores y regiones geográficas—que
abonan la tesis del papel más rele-
vante a desempeñar por la Adminis-
tración pública en los países de ma-
yor desarrollo económico que en los
de industrialización más primaria.
De esta manera, la Administración
pública tiende a ocupar uno de los
primeros puestos en una teoría racio-
nal de desarrollo económico. En la
América latina la tarea a desarrollar
no es menor que en África o Asia;
los problemas económicos y sociales,
actitudes y motivaciones constituyen
las condiciones previas del funciona-
miento de una Administración pú-
blica. Del estudio de motivaciones se
deduce un fuerte número de actitu-
des psicológico-sociales contrarias, y
ello debido: 1.°, a la preponderancia
de actitudes típicamente parternalis-
tas que impiden la gestión imparcial
de los negocios públicos; 2.°, a la ex-
cesiva centralización en la adopción
de decisiones, tanto en la adminis-
tración central como en la periférica
y local; 2.°, a la ausencia de un
sistema adecuado de regulación del
papel y límites de la intervención
gubernamental, siendo deseable un
mayor grado de intervención estatal
en las economías privadas, planifi-
cando la inversión pública y delimi-
tando la línea de división entre la
actuación de la empresa pública y la
privada.

Otro problema de la Administra-
ción pública en la América latina es
lo que se ha denominado la discon-
tinuidad 'anormal que en el campo
de la elaboración de decisiones ha
recibido el nombre de «la respuesta
pseudocreadora», que originada por
la frecuente sucesión de gobiernos,
se manifiesta en un innecesario afán

de originalidad que lleva a olvidar
a los nuevos gobiernos los logros y
la experiencia acumulada por los go-
biernos precedentes.

KEITH M. HENDERSON: «Introducción
al concepto de Administración pú-
blica en los Estados Unidos». Re-
vista Internacional de Ciencias Ad-
ministrativas, núm. 2, 1964, pági-
nas 124-144.

Estudio dirigido fundamentalmen-
te a extranjeros, para facilitar mejor
la comprensión de lo que es—como
disciplina—la Administración públi-
ca en los Estados Unidos; algunos de
aquéllos la han considerado siempre
como un conjunto confuso. Para su
entendimiento puede orientar un
análisis histórico. Existen en el tiem-
po varias tendencias: a) la que con-
sidera a la Administración pública
como «una ciencia política» en la
que se establecen dos escalones, el
político (o legislativo) y el adminis-
trativo (o ejecutivo) (Goodnow,
White); b) la que considera a aqué-
lla como «una ciencia de la orga-
nización» en la que se t iende a
acercar los campos de la actividad
pública a la empresa particular, re-
sumiendo toda o casi toda la proble-
mática en cuestiones de «eficacia»
(Weber, Tayor, Fayol); c) otra ter-
cera tendencia introduce un nuevo
elemento en los estudios de la Ad-
ministración; ésta se refiere a las
investigaciones sociológicas sobre el
comportamiento, el medio y el papel
político del alto funcionario (Wal-
do); la aportación de los sociólogos
a la ciencia de la Administración es
muy importante; y d) a partir de
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1958 parece tenderse a una síntesis,
al nivel del estudio de las organiza-
ciones, tanto de administraciones pú-
blicas como de empresas privadas;
esta síntesis no impide las correspon-
dientes especializaciones posteriores.

SUMITRO Ls. DANUREDJO : «Central
Authority vis-á-vis Regional Auto-
nomy in Indonesia». Revista Inter-
nacional de Ciencias Administrati-
vas, núm. 2, 1964, pp. 179-187.

Se realiza por el autor un estudio
de la actual situación, a partir de la
Constitución de 1945, del Estado in-
donesio, en relación con la centra-
lización y la autonomía regional. La
Administración se estructura en un
Gobierno central, regiones autóno-
mas y dos tipos más de demarcacio-
nes territoriales inferiores. Todas
ellas escalonadas de tal modo, que
las superiores controlan a las infe-
riores según el grado de autonomía
concedida. Esta se refiere a finan-
zas presupuestos, personal, etc. Los
jefes de las regiones autónomas son
nombrados y destituidos por el Go-
bierno central. Existen consejos elec-
tos en las regiones, pero con escaso
control.

El sistema se manifiesta en la prác-
tica con poca virtualidad, debido,
fundamentalmente, a la falta de in-
ventarios de tareas y poderes trans-
misibles y a la inconcreción de lími-
tes y competencias. Esto constituye
una preocupación del Gobierno y el
Parlamento, que trata constantemen-
te de hacer más efectiva la autono-
mía citada.

H. DTJBREUIL: «Perspectives sociales
de l 'organisation scientifique».
CNOF, núm. 2, febrero 1965, pági-
nas 3-5.

Los sociólogos habitualmente for-
mados por «la dinastía de hombres
de pluma» miran con una condes-
cendencia desdeñosa al técnico, y no
parecen muy dispuestos a aceptar la
idea de que el progreso de la orga-
nización del trabajo constituya, por
su influencia sobre las costumbres,
uno de los aspectos del progreso de
la civilización. La verdad es, sin em-
bargo, otra: que la civilización ha
comenzado por el trabajo y no por
los escritos de los hombres de letras.
Y no se podrá negar, desde el punto
de vista social, que el destino de las
masas se ha mejorado por la orga-
nización científica del trabajo. Por
otra parte, los técnicos de la organi-
zación, ante los problemas plantea-
dos por lo que se ha dado en llamar
«el factor humano», se han visto
constreñidos a abordar los aspectos
psicológicos e incluso ciertos aspec-
tos morales de la organización del
trabajo.

El hombre que organiza el trabajo
está preocupado primariamente por
el aspecto técnico de la productivi-
dad; pero como esa productividad
debe ser conseguida por hombres, el
problema se desplaza de la producti-
vidad a la subsistencia: he aquí uno
de los puntos claves de la cuestión
social. Desde el momento que el or-
ganizador estudia el campo del tra-
bajo sin olvidar ningún elemento, en-
cuentra al hombre. Es por esto por
lo que podemos afirmar que la orga-
nización científica es uno de los me-
dios de la civilización.
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«La gerencia, ¿ciencia, profesión o
qué?» Boletín de Gerencia Admi-
nistrativa, núm. 40, marzo 1964,
páginas 3-6.

Son demasiadas las dudas existen-
tes en torno al contenido científico
de la gerencia. Cierto que el concep-
to de ciencia, como sistema de cono-
cimientos firmes y rígidamente en-
trelazados, ha evolucionado mucho
últimamente, pero permanece, al me-
nos, su sentido de disciplina acumu-
lativa, donde cada nueva cota de
conocimiento es un bloque de cons-
trucción sumado a otros y donde la
omisión de cualquier etapa supone
siempre un grave impedimento.

Contra el carácter científico de la
gerencia se aducen las siguientes ra-
zones: el alcance prácticamente ili-
mitado de su radio de acción, que se
opone a la tendencia cada vez más
.especializada de la ciencia actual;
la flexibilidad de sus principios; en
contraste con la rigidez del principio
científico, que, antes de existir, debe
probar su consistencia en armonía
con los ya establecidos; el predomi-
nio del sentido común frente a la
teoría; el hecho de que el adminis-
trador ha de bregar con hombres
—emotivos, a menudo irracionales,
siempre con ciertos prejuicios y di-
ferencias individuales—y no con au-
tómatas cargados de lógica y de de-
ducciones.

Entonces, ¿se puede afirmar que la
gerencia sea, por lo menos, una pro-
fesión?

Veamos los requisitos de esta últi-
ma y si la gerencia los cumple. La
profesión exige un riguroso adiestra-
miento previo que no parece ser tan
indispensable para la gerencia. Su-
pone una reglamentación profesional
y ética que—aunque sería deseable—
hoy por hoy no se da para la geren-

cia. L leva consigo autoridad, res-
ponsabilidad y especializaron, que
tampoco acompañan —por lo menos
en sentido unívoco—a la gerencia.
Finalmente, los conocimientos pro-
fesionales y una cierta «conciencisi
social»—en el sentido de dar a ls,
sociedad más que se recibe de ella—
pueden ser otro motivo de diver-
gencia.

En resumen, la gerencia no es cien-
cia ni profesión «todavía». Aún se
encuentra en una etapa exploratoria.

BERT E. PHILLIPS : «What is team-
work?» Supervisory management.
Marzo 1965, pp. 4-9.

Existe un malentendido, en lo que
a trabajo en equipo se refiere, que
consiste en creer que los aspectos in-
dividuales han de ser necesariamente
sacrificados a los principios del tra-
bajo en común. Quien dirige un equi-
po de trabajo se enfrenta cierta-
mente con una tarea polémica por
naturaleza que consiste en mantener
y cooperar a la consecución de un
fin común propuesto sin merma de
los delicados aspectos subjetivos re-
feridos a los individuos componentes
del equipo.

Lejos de inhibir los talentos indi-
viduales, el equipo de trabajo debe
y puede actuar como un potenciador
y medio de expresión de esos mismos
talentos. He aquí algunas normas de
acción para quien dirige un equipo
de trabajo: buscar en cada idea su
parte buena, investigar todas las pro-
posiciones, reconocer los éxitos aje-
nos, buscar la cooperación impulsan-
do a la acción futura, tratar de ven-
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cer el defectismo y las motivaciones
negativas.

WILLIAM A. FATORA: «Busy Workers
but busy at what?» Supervisory
management. Febrero 1965, pági-
nas 21-38.

El análisis de la distribución del
trabajo es una técnica que puede en
la actualidad ser empleada en cual-
quier clase de actividad que realice
un grupo. Cualquier tarea puede ser
vertida en estos cinco moldes: fun-
ciones o actividades de carácter pri-
mario o esencial, como, por ejemplo,
el desarrollo de nuevas fuentes; ac-
tividades o métodos intangibles usa-
dos en cada profesión en concreto,
como planear, analizar; tareas o ac-
tividades físicas concretas, como es-
cribir, pasear; objetos o áreas de
trabajo con las que están relaciona-
das las funciones, actividades o ta-
reas, como, por ejemplo, escribir una
determinada carta sobre un asunto
concreto, y, finalmente, tiempos im-
productivos. Tras un período de ex-
perimentación y recopilación de da-
tos que suele durar semanas y revela
errores básicos, tiempos muertos, re-
peticiones inútiles, se está en condi-
ciones de simplificar y racionalizar
una tarea.

M. FAVREAU: «Le probléme des ar-
chives». O. et M. Bulletin. Enero-
marzo 1965, pp 15-23.

La masa de papeles modernos es
tal, especialmente en la Administra-
ción central, que la Administración

francesa ha adoptado la decisión de
crear un inmenso depósito central en
un terreno de 10 hectáreas, <da ciu-
dad interministerial de los archivos»,
a las afueras de París, en el que se
depositarán 800 kilómetros lineales:
de documentos (de los que 100 kilo-'
metros están destinados al Ministe-
dio de Hacienda) Ello permitirá con-
servar de la manera más económica*
documentos de valor temporal, evi-
tar el desorden y proceder de modo
racional a la depuración de docu-
mentos. Expone a continuación el ar-
ticulista la evolución en materia de
archivos en la legislación francesa
histórica y moderna, así como las lí-
neas generales de la gestión en mate-
ria de documentos públicos.

VÍCTOR SILVERA : «Le régime des em-
plois de direction des administra-
tions centrales». Droit Administra-
tif, pp. 132-144.

Hasta la reforma de la Adminis-
tración central de 9 de octubre de
1945, la jerarquía de los cuadros su-
periores de la Administración estaba
articulada en siete grados. La orden
de octubre de 1945 sustituyó a los
antiguos cuadros por un cuadro de
administradores civiles reclutados ex-
clusivamente entre alumnos de la
ENA. Este cuerpo en el que se inte-
graron los antiguos cuadros está di-
vidido en tres grados o clases de ad-
ministradores civiles, y está destinado
a desempeñar las funciones de alta
dirección. Por otra parte, a partir del
decreto de octubre de 1945, todo ad-
ministrador que desempeñe un em-
pleo de dirección puede verse privado
de tal empleo por necesidades del
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servicio, conservando su grado. Esta
disposición introduce por primera vez
en la función pública civil el princi-
pio de la distinción de grado y de
empleo. Los administradores civiles
no son titulares de su empleo.

Se expone también en el presente
artículo el régimen de los empleos de
director general y director de las Ad-
ministraciones centrales, el régimen
de los empleos de jefes de servicio,
director adjunto y subdirector de las
Administraciones centrales y el régi-
men particular de funcionarios ane-
jos a los empleos de dirección.

GERALD G. SOMERS: «Un programme
de recherche sur la formation pro-
fessionnelle des adultes aux Etats-
Unis». Sociologie du travail. Ene-
ro-marzo 1965, pp. 60-71.

En los últimos años el Gobierno
americano ha multiplicado las inicia-
tivas tendentes a favorecer la forma-
ción profesional de los adultos. Tales
iniciativas no deben ser acogidas con
un optimismo sin reservas, siendo ne-
cesario que nuevas investigaciones
psicológico-sociológicas vengan a es-
clarecer el panorama. El problema se
plantea especialmente en relación con
los desempleados, no siendo infre-
cuente que éstos rehusen recibir for-
mación ; es el caso de los refractarios
a la cultura. Junto a éstos están los
que no son admitidos por no superar
las pruebas de selección y los que una
vez admitidos abandonan posterior-
mente los cursos.

Todas estas dificultades son una
consecuencia de la falta de informa-
ción adecuada, de la escasa forma-
ción general, de las dificultades de

alojamiento y familiares, así como
de las motivaciones contrarias a todo
lo que ofrece un aspecto escolar. Ss
plantea finalmente el articulista las
ventajas e inconvenientes, el costo y
rendimiento de esta inversión en ca-
pital humano, concluyendo con el
juicio de que la experiencia, aur.
cuando pueda ser inicialmente decep-
cionante, debe ser continuada.

GIUSEPPE DI GIRONIMO: «Riflessioni
sulla organizzazione del Comune in
regime democrático» (capítulo I). II
Segretario del Comune e della Pro-
vincia, núm. 11, noviembre 1964,
pp. 595-607.

Uno de los grandes problemas que
plantea la organización municipal es
el que se refiere a la raíz democráti-
ca de los órganos municipales. Por
supuesto que es en el momento de
elegir sus propios administradores
cuando el ciudadano de un munici-
pio puede incidir plenamente en el
destino de éste. Sin embargo, dadas
la complejidad y dificultades de tipo
técnico, informativo, etc., que com-
porta la gestión de un municipio mo-
derno, resulta normal que dicho ciu-
dadano vote sin conocer exactamen-
te los problemas municipales, sus po-
sibles soluciones, los programas de
cada candidato y hasta la identidad
de estos últimos.

Resulta entonces que lo que debie-
ra ser un asunto puramente técnico
o, a lo sumo, político-municipal, deri-
va por derroteros de política general.
Lo que debiera implicar una partici-
pación de los ciudadanos en la solu-
ción de los problemas del municipio,
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pasa a ser una participación en la
solución de los problemas del Estado
en el municipio.

GIUSEPPE DI GIRONIMO : «Rlef lessioni
sulla organizzazione del Comune in
regime democrático (capítulo II).
II Segretario del Comune e della
Provincia, núm. 12, diciembre 1964,
pp. 673-684.

Dada la confusión existente entre
administración estatal propia y ad-
ministración local, hay que partir
—sobre todo con miras a una refor-
ma auténticamente democrática del
régimen municipal— de un intento de
distinción entre ambas.

Para ello nada mejor que empezar
distinguiendo, en el ámbito de los
intereses públicos locales, los que pue-
den ser cubiertos por el propio mu-
nicipio y los que precisan de la in-
tervención de comunidades más am-
plias.

El primer criterio a utilizar puede
venir dado por el ámbito de la co-
munidad a la que afecta de modo
directo el interés general a satisfa-
cer: si es más amplia que el propio
municipio debe sustraerse a éste la
competencia exclusiva.

Otro principio —éste derivado de la
solidaridad entre las distintas comu-
nidades que engloba una superior—
es el de las posibilidades económico-
financieras del propio municipio. Su
afirmación más simple podría ser:
«Tanto de autonomía, cuanto de au-
tarquía.» Este principio, sin embargo,
es complejísimo. Supone toda una
teoría previa de las obligaciones mu-
nicipales ineludibles y del engranaje,

con sus límites máximo y mínimo, de
la propia solidaridad social.

Donde, en la práctica, se plantean
los problemas más agudos de compe-
tencia es en materia de obras públi-
cas. En este terreno la competencia
municipal debe limitarse a aquellas
obligaciones que todo municipio, aun
el más débil económicamente, es ca-
paz de cumplir en mayor o menor
grado. Y ha de respetarse al muni-
cipio la facultad de intervenir en todo
lo relativo a las obras públicas de
extensión local.

Puestas estas premisas, la solución
parece consistir en distinguir entre
obras de implantación y de conserva-
ción, reservando sólo las últimas a la
competencia municipal.

ONORATO SEPE : «I rapporti interorga-
nici nelle amministrazioni locali».
II corriere amministrativo, núme-
ro 23, 15 diciembre 1964, pp. 2639-
2647.

Sobre la base de la tabla redonda
tenida en Milán a mediados de 1964,
organizada por el «Istituto per la
Scienza della Amministrazione pub-
blica (I. S. A. P.) y dirigida a estu-
diar el problema de las relaciones en-
tre los diversos órganos de la Admi-
nistración local, el autor recoge las
intervenciones más caracterizadas.

Las relaciones entre órganos elec-
tivos y burocráticos son estudiadas
por el profesor Gustavo Vignocchi y
el señor Camponovo. De las relacio-
nes entre los órganos electivos se
ocupa el profesor Sica.

Es de notar la intervención del se-
ñor Bassetti, asesor del municipio de
Milán, afirmando la falta de homo-
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geneidad que se esconde tras expre-
siones como «los municipios» y «las
provincias». Es indudable —dice— que
entre Milán y cualquier aldehuela
existen diferencias más radicales que
las que pueden darse entre Milán y
el propio Estado italiano.

Resultan también interesantes las
intervenciones del profesor Miglio so-
bre los aspectos históricos del proble-
ma, y del profesor Giannini sobre los
sociológicos.

De la relación, netamente jurídica,
entre los distintos órganos burocráti-
cos se ocupa el profesor Del Prete.

Luis ARCE MONZÓN : «Atribuciones
de los órganos municipales». Re-
vista de Estudios de la Vida Lo-
cal, núm. 138, noviembre-diciembre
1964, pp. 842-865.

Objeto principal del trabajo es des-
tacar la necesidad de revisión y re-
ajuste de las atribuciones de los ór-
ganos y autoridades municipales en
consonancia con los principios pre-
dominantes en la vida política ad-
ministrativa del mundo y de España.

El autor, tras señalar el confusio-
nismo terminológico y legal en cuan-
to a competencias y atribuciones se
refiere y tras destacar la imperfec-
ción normativa y la inadecuación po-
lítico-administrativa —ciertas preocu-
paciones liberales no intervencionis-
tas, escasa preocupación democrática
y falta de criterios tendentes a con-
seguir una mayor competencia y efi-
cacia de la Administración—, aborda
un nuevo planteamiento de las atri-
buciones de los órganos municipales.
Son ideas capitales al respecto: a) La
necesidad de reforzar las atribucio-

nes del órgano ejecutivo; o) la con-
veniencia de descongestionar las atri-
buciones del ayuntamiento en pleno;
c) el logro de una mayor delegación
de atribuciones, y d) el esfuerzo por
conseguir una recopilación sistemáti-
ca que diese lugar a una nueva re-
gulación en la ley de Régimen local,
cuyo cuadro se describe en el trabajo.

CARLOS RUIZ DEL CASTILLO : «Signifi-
cado y crisis de la vecindad». Re-
vista de Estudios de la Vida Local,
número 138, noviembre - diciembre
1964, pp. 801-818.

La vecindad es el tipo territorial
de toda experiencia comunitaria. Con-
figura los primeros núcleos de la con-
vivencia interfamiliar y se asocia al
crecimiento natural de la sociedad
humana. No cabe duda que ésta, al
crecer en los últimos tiempos, ha
cambiado de signo. En un principio
el municipio—abstracción hecha de
otras formas históricas anteriores—
fue la base territorial de convivencia.
Esto sigue siendo cierto para los que
aún restan pequeños, pero no es afir-
mable para los grandes como Tokio
o Nueva York. Esto introduce un nue-
vo concepto de vecindad y hace ne-
cesarias nuevas formas.

A este respecto el autor estudia tres
nuevas: más adaptadas a la vida mo-
derna ; íntimamente relacionadas con
el urbanismo actual: las asociaciones
de vecinos con medios de convivencia
propia—son interesantes los experi-
mentos alemanes—; las asociaciones
de calle, que son la base de la vida
comunal, así como el hogar lo es de
la vida familiar, y las juntas muni-
cipales, del distrito.
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L. JORDANA DE POZAS : «Madrid, capi-
tal política y sede de la Adminis-
tración central». Revista de Estu-
dios de la Vida Local, núm. 137,
septiembre - octubre 1964, páginas
641-666.

El autor se ocupa, ante todo, del
concepto y clases de capitalidad en
función de las distintas comunidades
humanas. La capitalidad del Estado
acarrea la política y administrativa,
lo que, a su vez, implica una enorme
grandeza, al par que un cúmulo de
problemas y peligros.

Entre las repercusiones de la capi-
talidad política y administrativa se
cuenta la que ejerce sobre el régimen
local en su estructura y en sus rela-
ciones con el poder central.

Seguidamente se analizan algunos
casos ejemplares de régimen local
especial de capitales de Estado:
Washington, Camberra, Islamad, Lon-
dres, París, etc. Sus principales con-
secuencias son la tendencia a excep-
tuarlas del régimen local general, la
inexistencia o competencia relativa-
mente menor de los órganos colegia-
dos designados por sufragio, la deli-
berada disminución del papel del ór-
gano ejecutivo municipal, la calidad
exigida a sus servicios públicos, el
enorme volumen de ciertas obras ur-
banas, etc.

Finaliza el autor ocupándose de la
capitalidad de Madrid, avalada por
cuatro siglos como capital del Reino,
y de las consecuencias de esta capi-
talidad política y administrativa, se-
gún la ley de 11 de julio de 1963, es-
pecialmente en materia de recursos
contra los actos de los rectores del
municipio y del aumento que la ca-
pitalidad administrativa acarrea, tan-
to personal como material. Señala
que, si bien este aumento se ha que-
rido frenar de alguna forma en la

ley del Área Metropolitana de Ma-
drid, no parece haya de contemplarse
esta tendencia con mucho optimismo.

WALTER GROPIUS: «Ambiente urbano
y planificación. Revista de Occi-
dente, núm. 23, febrero 1965, pá-
ginas 134-140.

La vertiginosa transición de un sis-
tema de valores centrado en lo local
y limitado por marcos nacionales a
una corriente cosmopolita, caracteri-
zada por la avidez de bienes materia-
les, ha derruido la educación y capa-
cidad estético-visual del hombre con-
temporáneo. Su resultado más apa-
rente es el de considerar el arte y la
arquitectura como cosas superfluas,
meros signos de lujo y de prestigio
social. •

En todas las ciudades con pasado
y que están orgullosas de él el pro-
blema actual más acuciante es el de
discernir lo que debe conservarse, so-
bre todo teniendo en cuenta las difi-
cultades de mantener el «ambiente».

Hoy, además, resulta una tarea
muy ardua la profundización y con-
solidación de cualquier verdad. En
arquitectura, por ejemplo, aplaudimos
más el efecto de sorpresa de nuevas
maravillas que la búsqueda paciente
y tenaz de soluciones fundamentales
susceptibles de desarrollo, crecimiento
y repetición.

La solución para los males que
aquejan a la urbanística moderna
debe venir por tres vías: una con-
ciencia ciudadana del «ambiente» que
exige el momento de cada ciudad y
de cada una de sus zonas; una deci-
dida política de planificación urbana
que tenga en cuenta ese ambiente, y
la instrumentación de medios ade-
cuados—sobre todo la expropiación—
para realizarla.
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